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1. INTRODUCCIÓN 
 

Continuamos con el ciclo de catequesis del Papa 
Francisco. 

¿Por qué ir a Misa el domingo? La celebración 
dominical de la eucaristía está en el centro de la vida 
de la Iglesia (cf. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 
2177). Nosotros cristianos vamos a misa el domingo 
para encontrar al Señor resucitado, o mejor, para 
dejarnos encontrar por Él, escuchar su palabra, 
alimentarnos en su mesa y así convertirnos en Iglesia. 

 

2. ORACIÓN 
 

Ven, Espíritu Santo, 

llena los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos el fuego de tu amor. 

V./ Envía tu Espíritu y todo será creado. 

R./ Y repuebla la faz de la tierra. 

Oremos: 

Oh Dios, que has iluminado los 

corazones de tus hijos con la luz 

del Espíritu Santo; haznos 

dóciles a sus inspiraciones, para 

gustar siempre el bien y gozar 

de su consuelo.  

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

Leemos. Mc. 14, 12-16. 22-26 

3. IDEARIO 
 

 Lectura de un párrafo del Ideario.  

Hacemos un breve comentario para su compresión 

y asimilación. 

 En cada reunión se leerá un párrafo elegido de 

forma consecutiva con el objeto de ir conformando 

paulatinamente el conocimiento del mismo.  

 “No se ama lo que no se conoce” 

 

4. LA EUCARISTÍA 
 

Podemos preguntarnos: ¿Qué es esencialmente la 
misa? La misa es el memorial del Misterio pascual de 
Cristo. Nos convierte en partícipes de su victoria 
sobre el pecado y la muerte y da significado pleno a 
nuestra vida. 

Por esto, para comprender el valor de la misa 
debemos ante todo entender entonces el significado 
bíblico del «memorial». «En la celebración litúrgica, 
estos acontecimientos se hacen, en cierta forma, 
presentes y actuales. De esta manera Israel entiende 
su liberación de Egipto: cada vez que es celebrada la 
Pascua, los acontecimientos del éxodo se hacen 
presentes a la memoria de los creyentes a fin de que 
conformen su vida a estos 
acontecimientos». Catecismo de la Iglesia 
Católica (1363). Jesucristo, con su pasión, muerte, 
resurrección y ascensión al cielo llevó a término la 
Pascua. Y la misa es el memorial de su Pascua, de su 
«éxodo», que cumplió por nosotros, para hacernos 
salir de la esclavitud e introducirnos en la tierra 
prometida de la vida eterna. No es solamente un 
recuerdo, no, es más: es hacer presente aquello que 
ha sucedido hace veinte siglos. 

La eucaristía nos lleva siempre al vértice de las 
acciones de salvación de Dios: el Señor Jesús, 
haciéndose pan partido para nosotros, vierte sobre 
vosotros toda la misericordia y su amor, como hizo 
en la cruz, para renovar nuestro corazón, nuestra 
existencia y nuestro modo de relacionarnos con él y 
con los hermanos. Dice el Concilio Vaticano II: «La 
obra de nuestra redención se efectúa cuantas veces 
se celebra en el altar el sacrificio de la cruz, por 
medio del cual «Cristo, que es nuestra Pascua, ha 
sido inmolado» (Cost. Dogm. Lumen gentium, 3). 

Cada celebración de la eucaristía es un rayo de ese 
sol sin ocaso que es Jesús resucitado. Participar en 
la misa, en particular el domingo, significa entrar en 
la victoria del Resucitado, ser iluminados por su luz, 
calentados por su calor. 

A través de la celebración eucarística el Espíritu 
Santo nos hace partícipes de la vida divina que es 
capaz de transfigurar todo nuestro ser mortal. Y en 
su paso de la muerte a la vida, del tiempo a la 
eternidad, el Señor Jesús nos arrastra también a 
nosotros con él para hacer la Pascua. En la misa se 
hace Pascua. Nosotros, en la misa, estamos con 
Jesús, muerto y resucitado y él nos lleva adelante, a 
la vida eterna. En la misa nos unimos a él. Es más, 
Cristo vive en nosotros y nosotros vivimos en él: «Yo 
estoy crucificado con Cristo —dice san Pablo— y ya 
no vivo yo, sino que Cristo vive en mí: la vida que 
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sigo viviendo en la carne, la vivo en la fe en el Hijo 
de Dios, que me amó y se entregó por 
mí» (Gálatas 2, 19-20). Así pensaba Pablo. 

Su sangre, de hecho, nos libera de la muerte y del 
miedo a la muerte. Nos libera no solo del dominio de 
la muerte física, sino de la muerte espiritual que es 
el mal, el pecado, que nos toma cada vez que 
caemos víctimas del pecado nuestro o de los demás. 
Y entonces nuestra vida se contamina, pierde 
belleza, pierde significado, se marchita. 

Cristo, en cambio, nos devuelve la vida; Cristo es la 
plenitud de la vida, y cuando afrontó la muerte la 
derrota para siempre: «Resucitando destruyó la 
muerte y nos dio vida nueva». (Oración eucarística 
IV). La Pascua de Cristo es la victoria definitiva sobre 
la muerte, porque él trasformó su muerte en un 
supremo acto de amor. ¡Murió por amor! Y en la 
eucaristía, él quiere comunicarnos su amor pascual, 
victorioso. Si lo recibimos con fe, también nosotros 
podemos amar verdaderamente a Dios y al prójimo, 
podemos amar como él nos ha amado, dando la 
vida. 

Si el amor de Cristo está en mí, puedo darme 
plenamente al otro, en la certeza interior de que si 
incluso el otro me hiriera, yo no moriría; de otro 
modo, debería defenderme. Los mártires dieron la 
vida precisamente por esta certeza de la victoria de 
Cristo sobre la muerte. Solo si experimentamos este 
poder de Cristo, el poder de su amor, somos 
verdaderamente libres de darnos sin miedo. Esto es 
la misa: entrar en esta pasión, muerte, resurrección 
y ascensión de Jesús; cuando vamos a misa es si 
como fuéramos al calvario, lo mismo. Pero pensad 
vosotros: si nosotros en el momento de la misa 
vamos al calvario —pensemos con imaginación— y 
sabemos que aquel hombre allí es Jesús. Pero, ¿nos 
permitiremos charlar, hacer fotografías, hacer 
espectáculo? ¡No! ¡Porque es Jesús! Nosotros 
seguramente estaremos en silencio, en el llanto y 
también en la alegría de ser salvados. Cuando 
entramos en la iglesia para celebrar la misa 
pensemos esto: entro en el calvario, donde Jesús da 
su vida por mí. Y así desaparece el espectáculo, 
desaparecen las charlas, los comentarios y estas 
cosas que nos alejan de esto tan hermoso que es la 
misa, el triunfo de Jesús. 

Creo que hoy está más claro cómo la Pascua se hace 
presente y operante cada vez que celebramos la 
misa, es decir, el sentido del memorial. La 
participación en la eucaristía nos hace entrar en el 
misterio pascual de Cristo, regalándonos pasar con 

él de la muerte a la vida, es decir, allí en el 
calvario. La misa es rehacer el calvario, no es un 
espectáculo. 

Retomando el camino de catequesis sobre la misa, 
hoy nos preguntamos: ¿Por qué ir a misa el 
domingo? 

La celebración dominical de la eucaristía está en el 
centro de la vida de la Iglesia (cf. Catequismo de la 
Iglesia Católica, n.2177). Nosotros cristianos vamos 
a misa el domingo para encontrar al Señor 
resucitado, o mejor, para dejarnos encontrar por Él, 
escuchar su palabra, alimentarnos en su mesa y así 
convertirnos en Iglesia, es decir, en su Cuerpo 
místico viviente en el mundo. 

Lo entendieron, desde la primera hora, los discípulos 
de Jesús, los que celebraron el encuentro eucarístico 
con el Señor en el día de la semana que los hebreos 
llamaban «el primero de la semana» y los romanos 
«día del sol» porque en ese día Jesús había 
resucitado de entre los muertos y se había aparecido 
a los discípulos, hablando con ellos, comiendo con 
ellos y dándoles el Espíritu Santo (cf. Mateo 28, 
1; Marcos 16, 9-14; Lucas 24, 1-13; Juan 20, 1-19), 
como hemos escuchado en la lectura bíblica. 
También la gran efusión del Espíritu Santo en 
Pentecostés sucede en domingo, el quincuagésimo 
día después de la resurrección de Jesús. Por estas 
razones, el domingo es un día santo para nosotros, 
santificado por la celebración eucarística, presencia 
viva del Señor entre nosotros y para nosotros. ¡Es la 
misa, por lo tanto, lo que hace el domingo cristiano! 
El domingo cristiano gira en torno a la misa. ¿Qué 
domingo es, para un cristiano, en el que falta el 
encuentro con el Señor? 

Hay comunidades cristianas en las que, 
desafortunadamente, no pueden disfrutar de la misa 
cada domingo; sin embargo, también estas, en este 
día santo, están llamadas a recogerse en oración en 
el nombre del Señor, escuchando la palabra de Dios 
y manteniendo vivo el deseo de la eucaristía. 

Algunas sociedades seculares han perdido el sentido 
cristiano del domingo iluminado por la eucaristía. ¡Es 
una lástima esto! En estos contextos es necesario 
reanimar esta conciencia, para recuperar el 
significado de la fiesta, el significado de la alegría, de 
la comunidad parroquial, de la solidaridad, del 
reposo que restaura el alma y el cuerpo 
(cf. Catequismo de la Iglesia católica nn. 2177-2188). 
De todos estos valores la eucaristía es la maestra, 
domingo tras domingo. Por eso, el Concilio Vaticano 
II quiso reafirmar que «el domingo es el día de fiesta 
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primordial que debe ser propuesto e inculcado en la 
piedad de los fieles, de modo que se convierta 
también en día de alegría y abstención del trabajo» 
(Cost. Sacrosanctum Concilium, 106) 

La abstención dominical del trabajo no existía en los 
primeros siglos: es una aportación específica del 
cristianismo. Por tradición bíblica los judíos reposan 
el sábado, mientras que en la sociedad romana no 
estaba previsto un día semanal de abstención de los 
trabajos serviles. Fue el sentido cristiano de vivir 
como hijos y no como esclavos, animado por la 
eucaristía, el que hizo del domingo —casi 
universalmente— el día de reposo. 

Sin Cristo estamos condenados a estar dominados 
por el cansancio de lo cotidiano, con sus 
preocupaciones y por el miedo al mañana. El 
encuentro dominical con el Señor nos da la fuerza 
para vivir el hoy con confianza y coraje y para ir 
adelante con esperanza. Por eso, nosotros cristianos 
vamos a encontrar al Señor el domingo en la 
celebración eucarística. 

La comunión eucarística con Jesús, Resucitado y Vivo 
para siempre, anticipa el domingo sin atardecer, 
cuando ya no haya fatiga ni dolor, ni luto, ni lágrimas 
sino solo la alegría de vivir plenamente y para 
siempre con el Señor. También de este bendito 
reposo nos habla la misa del domingo, 
enseñándonos, en el fluir de la semana, a confiarnos 
a las manos del Padre que está en los cielos. 

¿Qué podemos responder a quien dice que no hay 
que ir a misa, ni siquiera el domingo, porque lo 
importante es vivir bien y amar al prójimo? Es cierto 
que la calidad de la vida cristiana se mide por la 
capacidad de amar, como dijo Jesús: «En esto 
conocerán todos que sois discípulos míos: si os 
tenéis amor los unos a los otros» (Juan 13, 35); 
¿Pero cómo podemos practicar el Evangelio sin sacar 
la energía necesaria para hacerlo, un domingo 
después de otro, en la fuente inagotable de la 
eucaristía? No vamos a misa para dar algo a Dios, 
sino para recibir de Él aquello de lo que realmente 
tenemos necesidad. Lo recuerda la oración de la 
Iglesia, que así se dirige a Dios: «Tú no tienes 
necesidad de nuestra alabanza, pero por un regalo 
de tu amor llámanos para darte las gracias; nuestros 
himnos de bendición no aumentan tu grandeza, 
pero nos dan la gracia que nos salva» (Misal 
Romano, Prefacio común IV). 

En conclusión, ¿por qué ir a misa el domingo? No es 
suficiente responder que es un precepto de la 
Iglesia; esto ayuda a preservar su valor, pero solo no 

es suficiente. Nosotros cristianos tenemos 
necesidad de participar en la misa dominical porque 
solo con la gracia de Jesús, con su presencia viva en 
nosotros y entre nosotros, podemos poner en 
práctica su mandamiento y así ser sus testigos 
creíbles. 

Papa Francisco 

5. PUESTA EN COMÚN Y DIÁLOGO 
 

1. ¿Me ha surgido alguna duda cuando he leído 

el tema? 

2. ¿Qué creo más significativo para transmitir a 

los demás? 

3. ¿Qué pensamiento de los expresados, 

anteriormente, te ha llamado más la 

atención? 

4. ¿Qué consecuencias prácticas podemos sacar  

de este tema? 

Notas: 

 

6.   FINALIZAMOS LA REUNIÓN 
 

1. Oración a Mª Auxiliadora 

        Ave María. 

María Auxiliadora de los Cristianos. Ruega por 

nosotros. 

7. FECHA PROXÍMA REUNIÓN Y 
LUGAR DE CELEBRACIÓN 

 

Notas: 
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